
PREHISTORIA MONUMENTAL DEL YALLE DE VIRO (PERU) 
(Nota bibliográfica) 

Por LFÓN SIHUBE ERDMANN S, V. n. 

El panorama actual de la arqueología peiuaiia presenra una estra- 
tificación que habla claro y preciso de las gentes primitivas que vivían 
en pleno csradio paleolítico viviendo de los productos del mar, de los 
primeros horticultores y criadores de animales domésticos, de la alfare- 
ría rudimentaria incipiente que luego se desarrolló por influjo cxtraíiu 
a gran aliura poco antes de nuestra Era, culminando en el  arte Mochica 
a la par de la industria de los metales, creando imperios fabulosas cuyas 
capitales como Chanchán constituyen enormes e inagotables riquezas 
arqueológicas. Los hallazgos más sorprendenres se suceden en ceda 
excavación perfilando aspectos económicos, sociales y religiosos, dándu- 
nos un concepro cabal de su prístina grandeza. Hurizontes nuevos se 
abren: vinculaciones extensas, jamás soñadas, por la navegación per- 
feccionada, que abarcan la costa toda del Per6 y más allá Iiaita Chile 
ceiitral y el .Ecuador, mucho antes dc los Incas. Una sintesis de todo 
aquello la hallamos en el excelente libro de Gordon R. Willcy que 
tenemos el gusto de presentar a los lectores de habla castellana, Pre- 
histotic Seitlenzent Patterrrr bt ibe Viru Valley (Formas de ocupación 
prehistórica en el Valle de Virú)'. 

Este trabajo, fruto sazonado de menuda labor por años y meses, 
no sólo por parte del autor y de sus tenaces compañeros sino de otros 
tantos investigadures que les precedieron, constituye una cumbre de la 
investigación arqueológica en América del Sud. El plan, emprendido 
desde 1946, es ahora uiin bella realidad. Proyecta luz, no sSlo en el 
pasado del valle de Virú, sino por toda ln costa peruana y aún más alla. 
Era el 1eihnoti.t de la escuela yaiiqui, calcado en la exigencia de métodos 
modernos: agotar el estudio de uno de los fecundos valles costeños que 
no sea de mucha extensión, más saturado de Incalculable riqueaa pte- 
histórica y sobre esta base firme construir y corregir todo el cuadro de 
sucesión del pasado costeño, toda la prehistoria desde La pre.agricola 



hasta la pre-cerámica harta la época incaica -. El resultado espléndido 
está en nuestras manos, precioso regalo del abnegado autor que ya posee 
un raldo de méritos inestimables en la dilucidación dc crilturas sudaine- 

ricanus. 
Prevenirnos al  culto lector que aquí no re trata de excavacione, en 

gran escala a que 110s tiencn tan acostiirnbrados los arqueólogos norte- 
americanos, sino del inventario gcneral del valle de Vimí, enfocando 
SUS monunientos y estudiando sus pdrricularidades, sur "características 
prehistóricns". Por lo mismo no discute la crráuiicu de cada periodo ni 
considcra otro aspecto ergológico sino la editicacion en todo su alcance. 
determina p define uno por uno los restos y sitios arqueológicos, su prr- 
tenencia a tal o cual período y fase, su relación y su iniportancia res- 
pectiva. Y sólo echa mano de la excavación con el objeto de lograr 
esta finalidad. Va elaborando así un niapa arqueológico de todo el valle, 
abarcando unos 32 km de longitud por 28 de anchura con su numera- 
ción de 315 sitios. Cada uno está tratado prolijamente e ilustrado por 
planos y croquis conforme n su trascendencia. En esto reside el valor 
máximo de la obra. El fechado cerárnico, efectuado por especialistas en 
la colección de tiestos y cacharros, da por res~iltado el fechado propio 
de cada sitio (ceramic datitig). Mas coiiio la certeza está sujeta al nú- 
mero, nitidez y procedencia de cada ceramiu, oscila por grados que el 
autor va anotando con toda escrupulosidad (cf. pp. 9-12). 

El libro está dividido por periodos o culturas, comenzando coi1 el 
precerámico. Sus denominaciones varían un tanto con respecto al cua- 
dro establecido para los centros del norte (léase desde abajo): 

Inca-Chimú Estero 1450-1532 
CLiirnú La Plata 1200-1450 
Tialiuanaca costeño Tomaval 1000-1200 
Mochica (Chimú temprano) Huancnco 700-1000 
Mochira negauvci Gallinazo 300- IUU 
Salinar Puerto Moorin 0- 300 
Cupisoique (Chavín cosieño) Giiañape mediu y tardio 1000-0 a. J .  C. 
Cerániica curca (Plnitz P o I n y  pe- 

~ i o d )  Guañape temprano ca. 1000 
Precerámicu (s~~iiciilturji inripien- 

re : F O I / I .  fdwne?-r) Cerro Prieto 3000 1000 ,, 

La pauta del análisis de estui períodos nos la da el autor en el 
siguiente cuadro de categorías tuncionales: 

2)Cf. Roletín Bibliográfica de Antropalogia Amerirrnr, 1955, parte 11, P P .  
~ 1 . 8 4 .  México. Véase también Anales de Arqumlagia g Ftnoloda, 1. XII, pp .  
+20-321. Meiidoza. 
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1. Lugares habitados: 
Aldea de pequeiías caras dispersas. 
Aldea aglutinada: regular o irregular. 
Casa grande semi.aislada. 

( con cercado rectangular 
Aldea coinpuesta { con cercado rectangular grande 

( con cercado irregular o coinpuesto. 
11. Estructura> coniunitariar y ceremoniales: 

Edificio coiiiuritl. Monticulo piraiiiidal. Complejo arquitec- 
tónico con pirámide. 

111. lugares fortificados o de refugio: 
P.edurtn de altura. Platafarima de altura. Aldea de alt~ira 
(aglutinada). 
Complejo fortificado ("Castillo"). 

IV. Cementerios. 
Las páginas 333-343 tratan de los sitios de fecha probleiirática, 

siguiendo la misma pauta, con toda sinceridad científica. El capitulo 
titulado The deveiop~>ient of Virú rellle,ne>rlr: ,i r~conrtrnr~iorr (Re- 
constmcción del desarrollo de la ocupación humana en el Viril) encierrn 
múltiple enseñanza. El primer párrafo, Dwellirrgr (viviendas) guarda 
cuantiosas novedades. Sorprende la existencia de vivienda forrada ron 
adobes rectangulares o delgada tapia en plena época precerámica (p. 
344, 351). Guañape exhibe habitaciones de unos 3 m de diimetro. 
rectangulares y circulares o de circulo inconcluso cuyos fundameiitos 
constan de piedras unidas curi argamasa de barro. Como este corres- 
ponde al Cupisnique, trae cl autor ceramios que ilustran la estructura 
superior de Tas casas, nada nienos que  recrangulares y con mojinete, 
techadas de esteras y cañas (p. 344).  LB Última Case de Guanape presen- 
ta pueblos de casas dispersas (rr,rftered s*rrnli boure villages), de base 
rectangular o circular, hecha de piedra siguiendo paredes de adobe 
coniforme. Puerto Moorin posee el tipo de pueblo de casas irregular- 
mente arrimadas (irregidlar agglutiaated willage) cuyo fundanietito y 
aparejo es de piedra valle adentro, mientras que hay construcción de 
adobe coni- u odontiforme cerca de la costa (p. 345). Aparece tambifn 
el recinto rectangular cerrado (rectnngalnr enclurure compourzd), con 
casuchas dispersas. Las paredes son conjeturales por no hallarse intactas 
en parte alguna; pero el autor recurre una vez más a la cerámica de 
la fpoca que rxhibe casas de una y de dos aguas, siendo el  aparejo 
parietal construccióii de columnas graduadas (rrrier of rlepped colurrrnr, 
p. 346).  



Gallinazo, el periodo más próspero de Virú, conserva el tipo de 
pueblo de casas arrimadas, hechas de adobe multiforme (p.  352) y aún 
con cierto arreglo alrededor de un amplio patio. Hacia el final del 
periodo comienzan tipos grandiosos de vivienda: la monticular (duiell- 
ing ronstlucriorz mounds) y la piramidal (pyrarzid dwellilzg cnrurruc- 
tion). Cobijan recintos de 1,25 m hasta 4 m de lado. Las entradas eran 
por el techo durante las dos primeras fases, eri tanto que en la última 
están provistas ya de puertas y corredores. El grosor de  las paredes 
alcanza hasta 60 cm; están hechas de tapia, adobe globular, adobes rec- 
tangulares inoldeados en cajas de  caña y rectangulares toscos; rrasuntan 
orden cronológico. (p. 347). Otro tipo surgc a l  final del período: la 
gran casa aislada. Consiste en un rectángulo de fundamento pétreo que 
inide 14 por 9 m y 11 por 7 m. Entraiian construcciones celulares (clo- 
seilike interior roomr, p. 348). También aquí la cerámica 1io5 provee 
de modelos ostentandu casas dc una y dos aguas cnn ventanas escalowa- 
das, asoniando induso un portal (p. 348 y lám. 58). 

El periodo de Huancaco continúa c m  la vivienda monticular y pi- 
rainidal, pero en niayor dimensión. Uno de ebtus tipos abarca la friolera 
de 200 por 300 m. Continúan, asimismo los tipos pueblo de casas arri- 
madas (Irregular) en el valle arriba, junto con algún Regular; adeniás, 
el recinto cerrado con viviendas. Abundando en este período la cerá- 
mica mochica, destaca el autor húlo particularidudes de los modelos de 
CdSdS. 

Con el principio del Tomaval desaparecen como por encanto los 
ripos de r.ivienda monticular y piramidal, quedando en pie solaiiiriite 
el pueblo de casas irregularmente arrimadas en el valle superior. El tipo 
común constituye ahora la gran casa aislada; al mismo tiempo aumenta 
el número de recintos cerrados de viviendas, haciendo aparición el tipo 
gigantesco de 130 m de lado, con distribución simétrica de casas, patios 
y corredores incluso algún pequeño monticulo o plataforma. Continúa 
el usn del adobe rectangular tosco (p. 350, 353). 

En los periodos de  La Plata y Estero desaparecen los tipos de 
casas artiinadas y de la gran casa aislada, doininando amplianiente los 
reciritos cerrados. Estero nos brinda otra novedad: el recinto múltiple 
(raritbli~rg enclorure), fusión de varios recintos menores que adquiere 
semejan~a de barrio. El adobe cuadrangular tosco en unión de tapia 
maciza caracterizan a La Plata 7 Estcro (p. 353). En suma, preiencia- 
mos toda uiia gama de evolución edilicia. 

Interesantísimo es el párrafo titulado Fortified Sites (sitios fortifi- 
cados), que brinda paralelos a nuestros "pucaras" y "churti>" iindiiios. 
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Fortificaciunes y refugios no existen en el periodo de Cerro Prieto iii 
de Cuañnpe. Sólo hay plataformas en crestas de moniañas, de dudosa 
interpretación: lugar de refugio, atalaya, santuario ( ' refuge dwellit~gs~ 
lookout or rhrines, p. 358). Grandes reductos fortificados en las rum- 

bres (hilltop redoubts) aparecen sólo en la primera fase de Puerto 
Moorin, incluso inonticulos piramidales (pyr~? i? id -~~~our~ds) ,  que no 
carecen de viviendas. Buen ejemplo nos ofrece el cerro fortificado de 
Bitin (V-$0). h b i  hay moradas suficienlrs para la población pedemon- 
tana cuyos campos cultivados y cementerios adjuntos revelan su níirnero 
(p .  358). Fue levantado en Puerro Moorin temprano y luego abandona- 
do (yy. 92-95, fig. 18); en cambio, Cerro del Piño quedú ocupado 
hasta el periodo Gallinazo (pp  95-97, fig. 19). Los grandes reductos 
fueron abolidos y en su lugar se erigen las magníficas fortalezas, Ilama- 
das ~ ~ r f i / ~ ~ - ~ o r f ~ f ~ ~ ~ f ~ ~ t ~ - C < ) ? ? ~ p ~ e ~ .  Constan de una pirámide ronstniidn 
con adobcs o de plataformas terrazadas en las altiiras, provistas de 
iriurallas circundantes y demás baluartes. Contienen amplias viviendas 
si bien disponen de menor á ~ a .  Menudean en el Gallinazo tardio y per- 
duran en el periodo de Huancaco. E1 tipo de adobe es tosco o moldeado 
en cajas de cañas, en foriria rectangular. Ejemplos genuinos nos presenta 
el gran sitio prototipico de Huancaco (V.88-89), en parte coiiiplejo 
arquitectónico con pirámide ( Pyrarnid - D ~ ~ ~ e l l i l l g  - Cov~\tructio,i COIFZ. 
ples), en parte "palacio" p aún fortificaciúii (p. 359, fig. 44); igual- 
mente el Palacio de Sarrnque, V-75, el mayor alcázar del valle (cf. figs. 
94-35; siendo V-72 hfoorin tardío, V.73, 74 Gallinazo tardio). Está 
situado frente a la confluencia del \'uú y su afluente el Huacapongo. 
El rápido desarrollo del tipo Castillo-Fortaleza cn el Gallinazo tardio 
obedece al influjo e invasión mochica, y su repentino fin y abandono 
al avance de Tomaval, horizonte del Tiahuanaco costeño (p .  360). 
Aparece, asimismo, el aparejo megalítico, pero en contados sitios del 
valle de Virú. 

&luy reducido es el párrafo sobre cenienterios pa que este aspecto 
pertenece junto con el estudio del ajuar funerario a otras inisiones. 
Constan pocos cementerios del tiempo de Guañape y Puerto Moarin; 
son simples, despruvistos de particularidad. En el Gallinazo hacen apa- 
rición sepulturas dentro de antiguas viviendas y basurales (refuse 
tnoundr); ademas hay tumbas en los llanos marginales del valle. algu- 
nas con pircado (slone-litied tornbs). En el Huancaco aumenta el ajuar 
funerario en sepulcros forrados de adobe que se hallan en la prnrimidid 
de Castillos y Pirámides-viviendas (p.  360). Con el Tiahuanaco se in- 
troduce el empleo de "pit-cists" (sepulcros-pozo revestidos de piedra), 



tipo tan común más tardc en todo el Tarvantinsuyu. Tomaval La Plata 
nos deparan aún sepulturas en abrigos bajo roca, llamados actualmente 
"putus", quc han sido rerrados por pircado (rock-sbelter buriols; cf. 
p. 277; V-312). Total, se agotan casi los tipos sepulcrales. 

PubLir iuorhs (obras públicas) y Co?ní~~uniíy patíerru (formas de 
vida roniunal) son los Últimos articulos del capítulo citado. Ahi discute 
el autor ampliamente la irrigaaón en los disti~itos periodos, con predi- 
lección la del niás floreciente, el de Gallinazo ( p p  362-365). Luego los 
caminos pre-incaicos y los del Inca (p. 369). Cornnru?~ity building5 
construcciones comunales, pp. 379-389) enfoca la cuestión demográfica, 
ilustrándola con excelentes gráficos (figr. 81-88). El capitulo S e l t l ~ .  
nienrs osd Sociery (instalación humana y sociedad), subdivididn en 
dos partes dedicadas a la Poblaciún y a 1s Organización snciopolitica, 
amplia y aclara lo precedeiite con exhaustiva exégesis. Da al Gallinazo 
tardió una población máxima de 25.000 individuos mientras que la 
actual cuenta con 10.000 (p. 24). Con niucha razón califica al Mochica 
y su cerámica de "altamente nacionalista" y de estado autocrático (p. 
397). 

El último capitulo, T b e  Virú Vnlley in peruvia~z Prehirtorq (El 
valle de Virú en la prehistoria peruana) lo conceptuamos de importan- 
cia trascendental, porque estudia y descubre vinculaciones materiales y 
espirituales no sospechadas, al Korte y al extremo Sud y aún fuera del 
Perú actual. Merece un coinentario extenso que dejanios a los opecia- 
listas en la materia y pdra no meternos "en camisa de once varas" ni 
abusar de la paciencia del culto lector. Finaliza la ubra con un registra 
breve y preciso de los yacimientos tratado3 qiie montan, como hemos 
dicho, a 315,:' y con una Bibliografía suciiita dc 4 páginas al modo aii- 
glosajón. 

Córdoba, julio de 1957. 

Nora: Sobre algunos aspectos relacionados con este tema, d a s e :  EORD, 1944, 
en Anrhr~~ological Papers of the Americnii hluscvrn ot Natural Hiatnry, 45, l. 
N r w  York. WILLIY ,  19416 en Acta Americana (SOL. Intennirricana de Anuo- 
pologia y Geografía). 4, 4. México. S í n o ~ c ,  ci .  Bol. Bibl. de Anrrop. Aiii. 1949, 
p. 123. Cf. id. 1951, p. 100. Fono & Wrrrr~ ,  1949, en Anthr. Pap. Am. hlur. Nat. 
Hirt., 43, 1 .  RENNETT & BIRU, 1949, en id., 6 ,  15. BLNNETT, 1950, en Yale Univ. 
Publications in Anthropology, N9 43. New Haven, 6 r i n .  IIorhirirnc, en Pirrrrrns 
for Alodirir Lir'ing., 1950, pp. 367-416. 

3 Con todo, queda un margm de restos uqueológicor oculros enrre méda- 
nos y montes, resrrvador a investigaciones futuras. E~ras  no han de niodificar 
m-ormenrr el cuadro de e r u  obra de Willey. pero disiparán dudas circuns- 
cribirán &reas y períodos arqueológicos. 
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